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LOS DIGLOSAS: 

Despues de haber hablado de los Colibrís de México, 1 me veo conducido 
naturalmente á decir una palabra de los Diglosas, 2 avecillas muy vecinas de 
las primeras en sus formas y costumbres. Son bastante frecuentes en los 
jardines del Valle de México; buscan los mismos h1gares que los Colibrís, de 
suerte que con frecuencia se les mata juntos, pero son infinitamente ménos 
abundantes y no habitan las regiones calientes. Estas aves han sido coloca­
das en el grupo de los Nectarinideos, porque tienen en su modo de vivir, 
cierta relacion con los Colibrís. Hay sin embargo, una diferencia esencial que 
los separa mucho. Sus alas son cortas y anchas, lo que les da un vuelo di­
ferente, y los asemeja bajo este punto de vista á los Paros de Europa. Los 
Colibris son las únicas aves que tienen la facultad de sostenerse en el aire 
permaneciendo en un lugar; en los Serrirostros no es así; estas aves no pue­
den tomar su alimento mas que posándose en las ramas 6 suspendiéndose á 

los peciolos de las hojas. Resulta de aquí, que no revolotean de arbusto en 
arbusto, sino que saltan sobre las ramas de lqs árboles y vuelan de uno pa­
ra posarse en otro. Tienen en sus hábitos mucha semejanza con los Paros; 
vuelan del mismo modo, por sacudidas y replegando el ala á cada momen­
to, de modo que describen en el aire una série de saltos y de caídas. Me ha 
parecido que estas aves viven solitarias; se percibe uno que otro que viene á 

posarse sobre los árboles frutales de los jardines, pero nunca juntos. Ignoro 
si se nutren con el néctar de las flores, lo dudo mucho; así el nombre de 
Nectarinideos, dado á esta familia, convendría mas bien á la de los Pájaro­
moscas. 3 

Pero lo que es cierto, es, que atrapan las moscas y otros insectos que en-

..,. Son las aves conocidas vulgarmente en México con el nombre de Meleros. (N. del T.) 
1 Véanse las notas del arLículo u El pájaro-mosca.» Pag. 61, t. 1. 
2 La Diglossa baritula, es la especie que se observa en el Valle de México. 
3 Esta es una observacion de paso, no la indicacion de un cambio deseable. Somos 

de los que consideran la nomenclatura actual como una rémora para la zoología. Los 
nombres dados á los Colibrís son innumerables, es necesario no aüadir nuevos. Lesson 
queria hacer desaparecer el nombre de Pájaro-mosca, porque existe un Pájaro-mosca gi· 
gante, como si en la naturaleza no fuera todo relativo. Nunca se llegará á encontrar nom­
bres bastantes apropiados para dispensarse de una definicion; desde luego estos cambios 
perpéLuos no hacen mas que cargar la memoria con innumerables términos inútiles. No 
hay límite pa1·a el abuso en la nomenclatura, y si se deben adoptar nombres nuevos de 
preferencia á los antiguos, no hay razon para no cambiarlos todos los dias. Conserva-
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cuentran paseándose por las ramas de los arbustos, ó que tienen la impru­
dencia de ponerse al alcance de su pico. Son verdaderos Pica-rebordas en­
tre las aves melifagas de América. Cuando se les mata, con frecuencia se 
encuentra su pico como salpicado de pólen, porque lo introducen entre los 
estambres de las flores para coger los pequeflos insectos de que se nutren. 


